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¡Era visto!

Cuando de niño escuchaba esas 
palabras asumía la inutilidad de 
lamentar algo ya inevitable y por 
lo que estaba más que apercibi-
do. Por ello, cuesta comprender 
el tremendismo que Francia y la 
UE representan a cuenta de los 
atentados de París toda vez que 
si esto se produce es por la in-
sistente permisividad mostrada 
con los radicales.

Que estos se aprovecharían de 
la incauta Europa era fácil de adi-
vinar y cuesta creer que lo que 
muchos ciudadanos hemos vis-
to y advertido (cuando nos han 
dejado hacerlo) no lo viesen las 
autoridades de la Unión.

El proyecto europeo es víctima 
de sus íntimos complejos cuan-
do marca como sagrado e into-
cable un derecho a la libre circu-
lación de personas que, curiosa-
mente, con cien muertos ha de-
jado de serlo.

Un supuesto derecho, por lo 
demás, prescindible, pues sería 
en aras de la seguridad de los ciu-
dadanos hasta deseable que si de-
seamos viajar a otro país lo poda-
mos hacer previa solicitud a las 
autoridades de ese país. 

Si cuando tomamos un avión 
nos miran hasta la temperatu-
ra, no parece lógico que se pue-
da circular por el continente lle-
vando en la maleta lo mismo un 
ramo de flores que una maleta 
bomba.

Insistir en la idea de la integra-
ción social y cultural de quienes 

por cultura o religión odian lo 
que Europa representa es, cuan-
do menos, peligrosamente inge-
nuo. Los errores de Bruselas ya 
tienen su respuesta en el auge de 
la extrema derecha que, lamen-
tablemente, es opción de gobier-
no en muchos países de nuestro 
entorno. ¿Es necesario permitir 
opciones políticas radicales allí 
donde el Estado de derecho y la 

libertad son algo cotidiano? Pen-
semos si queremos ceder un po-
co o perderlo todo. JUAN C. ME-

LLA. A CORUÑA.

Maldito cáncer

Empezamos xuntos esta batalla 
hai agora un ano. Ti un par de 
meses antes, era outubro, eu en 
pleno Nadal. Ti con 65 anos, eu 

con 27. Nin ti nin eu escollemos. 
Isto, como tantas cousas, é unha 
simple cuestión de sorte, ou de 
mala sorte. Tocounos, pero non 
fixemos diso unha traxedia, nun-
ca nos queixamos, aceptámolo co 
mellor sorriso posible. Combate-
mos a quimioterapia con humor 
e durante varios meses os dous 
íamos gañando o partido, tanto 
que empezaba a pensar que os 
médicos terían que facer do teu 
caso un exemplo de como se cu-
ra o cáncer. Ata este sábado, que 
tivemos que despedirnos de ti e 
de repente a vida pareceume tre-
mendamente inxusta. Por pri-
meira vez quixen queixarme an-
te Murphy, poñer unha folla de 
reclamacións, que nos devolve-
sen toda a ilusión que puxeches. 
Pero a batalla non está perdida, 
porque aproveitaches cada día, 
sabendo que podía ser o último, 
ensináchesnos que a palabra cán-
cer non ten por que soar tan mal 
e que non é incompatible cun so-
rriso de orella a orella. Por iso, 
esta é a miña forma de recordar-
che e de gritar ben alto: ¡Maldi-
to cáncer! Prometo gañar a bata-
lla, por ti, por min. PAULA ABRAL-

DES. RIBEIRA.

Paños calientes

No se atrevió a llamarlo así el 
conselleiro de Sanidade en la en-
trevista del pasado domingo en 
La Voz. Pero si es cierto, como 
asegura, que el agua que caía so-
bre las urgencias del nuevo hos-

pital Álvaro Cunqueiro, de Vigo, 
se debía a ocho o nueve rollos de 
papel higiénico aparecidos den-
tro de la cañería, eso es un acto 
de boicot y, sin tanto paño ca-
liente, de sabotaje. Vamos a dar 
por bueno que solo se haya re-
gistrado un incidente de esta ca-
racterística, pero ello es indicio 
elocuente de que determinadas 
deficiencias en la puesta en mar-
cha del centro de las que tanto 
se habla pueden muy bien no ser 
de naturaleza técnica y de lógi-
ca falta de adaptación a las nue-
vas instalaciones. 

El Álvaro Cunqueiro es, como 
se sabe, un hospital que ha sido 
mal acogido por razones que po-
co o nada tienen que ver con la 
sanidad ni con las necesidades 
de la zona al respecto.

Por otra parte, en la misma en-
trevista llaman también la aten-
ción las declaraciones del con-
selleiro sobre las áreas de ges-
tión clínica; una iniciativa buena, 
a su juicio, pero que no va a im-
plantarse de momento porque a 
algunos estamentos profesiona-
les no les gustan y no conviene 
meterlas a presión. Pero, digá-
moslo también sin paños calien-
tes: porque estamos en vísperas 
electorales, tenemos las autonó-
micas no tan lejos y no convie-
ne alimentar polémicas. No sé 
si este tejer y destejer, con sus 
enormes pérdidas de tiempo y 
energías,  merece el nombre de 
buen gobierno. PEDRO P. VELAYOS 

BARRIO. SANTIAGO. 

«Je suis Haidar»

Haidar es un niño libanés, de apenas 3 años de edad, que 
previamente al viernes negro de París vivió su particu-
lar jueves negro, perdiendo a sus padres en un atentado 
con bomba en Beirut. Conmocionados por los atentados 
de París, fuimos muchos los que nos adherimos a Je suis 
Paris y cambiamos nuestras fotos en los perfiles de Face-
book y WhatsApp. 

Francia se declaró en guerra y bombardeó sin piedad 
Raqa, la ciudad bastión del Estado Islámico. Parecía una 
secuencia lógica, si no fuera porque Raqa es una ciudad 
donde habitan casi medio millón de civiles, víctimas ino-
centes del terror del EI primero, y de los bombardeos de 
la aviación rusa y francesa después; familias enteras que 
viven atenazadas por el horror de la guerra. 

Los vecinos del barrio parisino de Saint-Denis declara-
ban haberse despertado el pasado miércoles de madruga-
da en medio de una guerra; ellos mejor que nadie pueden 
aproximarse al terrible día a día de cualquier sirio, afga-
no o libanés, ya sea por la sangrienta actuación de grupos 
militares, paramilitares o terroristas.

 Je suis corre el riesgo de convertirse en una frase vacía, 
hueca, que suena bonita pero que no transmite la solida-
ridad y la empatía pretendidas. Haidar pregunta incesan-
temente a su tía cuándo vendrá su madre a buscarlo; se-
rá muy difícil para ella explicarle que su madre no volve-
rá jamás, y más aún que intente comprender por qué la ha 
perdido para siempre por la sinrazón del terrorismo. CAR-

MEN VALLEJO. REDONDELA.

Perece ahogado un marinero en Vigo
Dicen de Vigo que el martes de esta semana, al regre-
sar de la pesca el vaporcito «Papín», uno de sus mari-
neros, natural de Teis, tuvo la fatal desgracia de caer 
al agua, al pasar de proa a popa en el momento que un 
golpe de mar imprimía al buque un gran balance. Los 
esfuerzos hechos por la tripulación del «Papín» para 
salvar a su compañero fueron inútiles, pues efecto de 
la mucha ropa que vestía el infeliz marinero y acaso 
el no saber nadar, fueron causa 
de que se sumergiese pocos se-
gundos después de caer al mar.

Por otra parte, en la noche del 
15 del actual fue robada la iglesia 
parroquial de Oroso, en la Cañiza.

Victoria americana en la gran batalla de la fron-
tera de Camboya
El comandante norteamericano en Vietnam anuncia 
una victoria sin precedentes, alcanzada por los efecti-
vos de la división de Caballería americana en la feroz 
lucha sostenida con las tropas vietnamitas en las mon-
tañas centrales del Vietnam del Sur: «Más enemigos 
han sido muertos y capturados en esta operación que 
en ninguna otra anterior». Igualmente, han sido cogi-
das al enemigo más armas lige-
ras y más equipo pesado de gue-
rra que en ninguna acción ante-
rior. Las tropas estadounidenses 
han dado muerte a centenares 
de comunistas.

Hacienda adeuda más de cien mil pesetas a vein-
te mil gallegos
Veinte mil gallegos esperan que la Administración les 
devuelva más de cien mil pesetas del IRPF de 1989, pe-
ro sus declaraciones están siendo las más vigiladas en 
la búsqueda de posibles fraudes, declaró ayer Jaime 
Gaiteiro, secretario general de Hacienda. Gaiteiro, que 
dio una conferencia en La Coruña, se refirió a los logros 
de la gestión tributaria en la última década, en la que el 
número de contribuyentes fami-
liares se ha incrementado en un  
30 %, y precisó que lo más im-
portante ha sido el crecimiento 
cualitativo, ya que se han duplica-
do los declarantes empresarios.
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